
PUBLICACIONES DE LA CÁTEDRA Y BECARIOS DE 

LA «FUNDACIÓN CARTAGENA» 

Factores que contribuyeron a la heleniza-
ción de la España prerromana 

Los iberos en la Grecia Propia y en el Oriente helenístico 
a través de los escritores antiguos. 

L
A paulatina helenización que, a partir del año 
500 antes de Cristo —por dar una fecha re­
donda—, se va advirtiendo cada vez con mayor 
evidencia en las artes y, en general, en todas 

las manifestaciones culturales ibéricas, se ha atribuido 
con razón a la benéfica influencia de las escasas co­
lonias o factorías griegas que desde las últimas estri­
baciones pirenaicas, aquellas que mueren en el mar jun­
to a Rhodas y Emporion, hasta las tierras donde se de­
bieron alzar Hemeroskopeion y Alonai, orlaban con sus 
nombres griegos las costas levantinas de la Península 
ibérica. Los colonos de estos establecimientos, junta­
mente con los mercaderes y traficantes helenos que to­
caban en sus playas, debieron de iniciar y estimular, 
al calor de las constantes relaciones comerciales man­
tenidas con los indígenas de la costa, la asimilación, por 
parte de éstos, de un cierto número de elementos cultu­
rales clásicos, de los cuales quizás los más importan­
tes fueron el alfabeto y la moneda; la importación de 
productos oriundos de talleres griegos, parte para lle­
nar las necesidades de los colonos, parte con el fin de 
servir de instrumentos de cambio con los indígenas, 
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debieron despertar entre los iberos la necesidad de per­
feccionar sus procedimientos y técnicas consuetudina­
rios y aun de adquirir otros nuevos: el torno de alfa­
rero y la fundición por el procedimiento de la cera per­
dida, por ejemplo, debieron introducirse en la industria 
ibérica por esta vía. Y, en fin, del arte exquisito del 
pueblo colonizador tomaron inspiración los artistas in­
dígenas de todo orden, tanto los que labraban la piedra 
y fundían los metales, como los que torneaban y pinta­
ban los vasos cerámicos. Los productos de esta índole 
llegados a nosotros a través del tiempo se hallan a ve­
ces tan fuertemente impregnados del jugo artístico de 
la Hélade, que son de por sí los más bellos testimonios 
de la helenización, no sólo del arte sino, en general, de 
la vida de los iberos. 

Sin pretender desvalorizar o menospreciar la efica­
cia que como propagadoras o difusoras del espíritu grie­
go tuvieron estas colonias, cabe, sin embargo, hacerse 
esta pregunta: ¿Hubiese llegado a la lejana Iberia, 
a las místicas costas del tricorpe Geryón, la clara luz 
de la cultura clásica, aun prescindiendo por un momen­
to del importante papel que las colonias griegas debie­
ron desempeñar en la helenización del Occidente? O, 
con otras palabras: ¿ La serie de elementos procedentes 
del mundo cultural griego que se advierten dentro, de 
la cultura ibérica se deben a influencias irradiadas de 
los focos coloniales greco-ibéricos exclusivamente, o 
bien hubo otros factores históricos que, independiente­
mente de ellos, determinaron la introducción dentro de 
la civilización indígena de otra serie de corrientes exó­
ticas procedentes del mundo cultural griego ? A esta pre­
gunta puede contestarse sin titubeos que, aunque pres­
cindiésemos de la labor civilizadora de las colonias grie­
gas, aunque esta colonización no hubiese llegado a Es­
paña, la cultura indígena, de todos modos, se hubiese 
visto iluminada también, si bien, naturalmente, con me-
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ñor intensidad, por el potente resplandor del foco cul­
tural clásico. Dos factores, hasta ahora, poco tenidos 
en cuenta, garantizan la certeza de tal afirmación: uno 
de ellos es la influencia cartaginesa; del otro, objeto de 
este estudio, fueron protagonistas los mismos iberos. 

Al comercio cartaginés hemos de atribuir, en gran 
parte, la presencia de aquellos elementos griegos im­
portados que con tanta frecuencia han aparecido en los 
yacimientos arqueológicos del Mediodía de España. Re­
cuérdense los vasos griegos del Museo de Cádiz y, so­
bre todo, los ricos ajuares funerarios hallados en Vi-
llaricos, en la costa de Almería, o en las necrópolis de 
Toya y Galera, en el hinterland andaluz, donde la ce­
rámica griega suditálica ocupa un puesto de honor y 
cuya introducción, en regiones a veces tan alejadas de 
la costa, se hizo sin duda a través de cualquiera de las 
factorías cartaginesas del Sur de España, y por inte-
medio de comerciantes púnicos, que en estas costas y 
por aquel tiempo gozaban de un monopolio comercial 
de derecho (tratado romano-cartaginés del 348 antes-
de Cristo, transmitido por Polybios, III, 24, 1), aun­
que no sabemos hasta qué punto lo fuera también de 
hecho. Un vaso griego, suditálico, del siglo iv, hallado 
en Málaga, llevaba grabada la marca comercial de una 
casa púnica. Recuérdese también a este fin el impor­
tante hallazgo del sarcófago antropoide de Cádiz, que' 
si es púnico de espíritu y significado, es bien griego de 
arte y de gusto. En el gran conjunto de necrópolis car­
taginesas de Ebusus, en las Baleares, es difícil a veces 
distinguir entre los objetos en ellas hallados, lo que es pú­
nico de imitación, de lo que es griego auténtico. En cuan­
to a las numerosas figuritas de barro procedentes de di­
chos conjuntos funerarios, si la mayoría son púnicas 
de fábrica, muchas son griegas de gusto y arte. Re­
cuérdense también las numerosas gemas de talla grie­
ga halladas en las mismas necrópolis ebusitanas y, fi-
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nalmente, para no citar más ejemplos, ¿no estaba el 
arte cartaginés a su vez profundamente influido por el 
arte griego ? ¿ No eran sus artes figurativas francamen­
te griegas por su aspecto y aun quién sabe en cuántos 
casos también por la mano que las ejecutó? ¿No acu­
ñó Cartago, tanto en África como en Europa, monedas 
de la más pura corrección clásica y aun de cierto gra­
badas a veces por artistas sikeliotas? En la heleniza-
ción de la Península intervinieron no sólo los elementos 
griegos colonizadores sino también los comerciantes se­
mitas del Norte de África, fuertemente influidos a su 
vez por la cultura griega. 

Mas al lado de la corriente civilizadora griega y de 
la púnico-grequizante, hemos de colocar otro factor his­
tórico de no escasa importancia que actuó en favor de 
la helenización de las tribus ibéricas, con una eficacia 
igual, y aun quizás en algunos casos mayor, que los 
dos anteriormente citados. Este factor histórico lo en­
carnaron los propios iberos. Cuando se habla de la be­
néfica acción que los colonos griegos y los mercaderes 
púnicos ejercieron en la cultura de los iberos, se les 
adjudica a estos últimos un papel de meros receptores 
pasivos. Pero este concepto no es exacto. Junto a los 
extranjeros, también los mismos peninsulares actua­
ron de vehículos o transmisores de aquellos elementos 
culturales que sirvieron a su propia helenización. Los 
viejos textos nos dicen que durante tres siglos enteros, 
miles y miles de soldados hispanos recorrieron, como 
mercenarios, todos los principales teatros de la Historia 
clásica, de donde, sin duda, debieron importar a sus tie­
rras no pocas ideas, no pocos estímulos y no pocos gér­
menes fecundos. La Arqueología y la Historia nos ha­
cen saber que los iberos no fueron, ni mucho menos, un 
pueblo pasivo. En los siglos de su mayor esplendor y 
apogeo, sentían un ansia expansiva tal, que no sólo les 
llevó a conquistar el interior de la Península, llegan-
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do de las costas levantinas a las playas atlánticas, o a 
extender sus dominios al otro lado de los Pirineos, al­
canzando en sus conquistas hasta el Ródano por un 
lado, y hasta el Garona por otro, sino que sobrándoles 
aún fuerzas, unas veces con cartagineses y otras con 
griegos, sus armas se distinguieron en todas las tie­
rras del Mediterráneo, tanto en Sicilia como en la 
Grecia propia, tanto en Italia como en la africana Li­
bya. La Península Ibérica, no ya sólo por su extensión 
sino incluso por la densidad de población y número de 
sus habitantes, así como por sus riquezas naturales, era 
la colonia más importante del Imperio que en la cuenca 
occidental del Mediterráneo se supo crear la ciudad de 
Cartago. Este Imperio había de sostenerse, por fuerza, 
en un firme poderío militar. Los púnicos propiamente 
dichos eran demasiado pocos para poder nutrir un ejér­
cito que satisficiese las necesidades internacionales en 
que se veía envuelta Cartago. Sus colonias, por el con­
trario, podían darle en abundancia hombres con qué 
llenar los cuadros de sus ejércitos. De la Península 
Ibérica sacaban los cartagineses la mayor parte de las 
tropas mercenarias que durante tres siglos, por lo me­
nos, formaron, con los reclutas libyos, el núcleo princi­
pal, tanto por su número como por sus dotes guerre­
ras, de los ejércitos que los cartagineses pusieron en Si­
cilia, Italia, Libya y hasta en la propia Iberia. Desde 
el año 480 a. d. C, en que los iberos aparecen histó­
ricamente por vez primera luchando fuera de su pro­
pia patria, en Sicilia, al lado de los cartagineses que 
mandaba Hamilkar, en el fracasado sitio de Himera 
(Heródotos. VII, 165), hasta el final de la primera 
guerra púnica en 241 (Polybios. I, 17, 4), fecha en que 
los cartagineses se vieron obligados a abandonar Sici­
lia, trasladando los restos de sus destrozados ejércitos, 
en los que figuraban gentes estipendiarías de todas pro­
cedencias, a África (Polybios. I, 67, 7), iberos, balea-
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res y, probablemente también, celtas peninsulares, apa­
recen en los principales escenarios bélicos de la hermosa 
Sicilia, que recorrieron con las armas en la mano de 
punta a cabo varias veces, y en cuyas principales ciu­
dades, ya como enemigos de los griegos, ya, circuns-
tancialmente, como aliados suyos, hallaron los guerre­
ros españoles señores a quien servir lealmente y botín 
con qué saciar su codicia de mercenarios. La opulenta 
Syrakusa dio albergue durante muchos años a los mer­
cenarios iberos que, tras la traición de Himilkon en 395, 
fueron recibidos con todos los honores por el tirano Dio-
nysios. Syrakusa era entonces orgullo del mundo grie­
go, una de las ciudades más espléndidas, más ricas, más 
cultas y más grandes que conoció la antigüedad. Años 
antes, en 409, Akrágas, famosa entonces por las enor­
mes riquezas que sus numerosos habitantes habían sa­
bido atesorar, fué saqueada y arrasada por las tropas 
cartaginesas, entre las que fig'uraban un buen número 
de falanges ibéricas. Selinoús, célebre por sus grandio­
sos templos, cayó materialmente demolida por estas mis­
mas tropas, que fueron las primeras en tomar por asal­
to la bella ciudad sikeliota. De Himera no dejaron más 
que los cimientos, y en su rendición fueron los iberos 
los que más gloria alcanzaron, vengando a un tiempo la 
derrota sufrida allí mismo por sus antecesores en 480. 
Gela, Kamarina y tantas otras ciudades más, focos de la 
cultura greco-sícula, vieron discurrir por sus calles a es­
tos bárbaros de lenguajes ininteligibles, como decía Dio-
doro Sículo, principal narrador de aquellas espantosas 
guerras en las que dos culturas y dos razas, la griega 
y la púnica, los arios y los semitas, se disputaban el do­
minio de Sicilia. 

La proximidad de la antigua Trinakría a la Grecia 
propiamente dicha y las constantes y estrechas relacio­
nes que hubo entre una y otra, hicieron inevitable el paso 
de los mercenarios españoles de Sicilia a Grecia. Esto 
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sucedió en dos momentos en los que las guerras y la 
pugna por intereses iguales pusieron frente a frente a 
oriegos y sikeliotas. La primera vez en tiempos de las 
Guerras del Peloponneso cuando los atenienses quisieron 
vencer en Sicilia a su mortal enemiga Sparta. La otra 
cuando el poderío de Dionysios el Viejo de Syrakusa le 
daba derecho a intervenir en las contiendas de la Gre­
cia propia, que se hallaba revuelta entonces por las lla­
madas guerras thebanas. Mas todo esto se explayará 
más tarde como es debido, por ser éste, precisamente, 
el tema del presente estudio. 

No sólo Sicilia y Grecia, sino también Italia, fué 
campo para las correrías de los iberos, de nuevo aquí 
al servicio de los cartagineses. Los miles de iberos y 
baleares que el gran Hannibal llevaba en su ejército, 
recorrieron Italia de Norte a Sur, desde los Alpes has­
ta la Apulia. Unos 10.000 iberos le quedaban aún al ge­
neral cartaginés cuando, después de cruzar los Alpes, 
bajó a las llanuras padanas. La célebre inscripción en 
bronce que hizo grabar y colocar en el santuario de Juno 
Lacinia, en Króton, así lo hacía constar (Polybios. III, 
56. 4; Livio. XXI. 21-12). En el Tessino como en Cannae 
les cupo a estos guerreros españoles su parte de glo­
ria. Toda Italia estaba al declinar el siglo n i a. d. C. 
fuertemente influida por la cultura griega, tanto la Mag­
na Grecia como Etruria, lo mismo la Campania que el 
Lacio. 

Finalmente, en la propia Cartago debieron de ha­
llarse casi constantemente miles de hombres proceden­
tes de las levas que los cartagineses hacían con tanta 
frecuencia en España. En Cartago se solían concentrar 
las tropas estipendiarías reclutadas por los púnicos en 
todas las tierras de su imperio, para de allí pasarlas, 
ya equipadas y adiestradas, a Sicilia. Eso se desprende 
al menos de algunos textos. Por otra parte, los carta­
gineses no se fiaban de los libyos en la propia Libya, 
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como tampoco de los iberos en Iberia. Eran pueblos do­
minados y no precisamente satisfechos de sus domina­
dores. El traslado de mercenarios iberos para formar 
guarniciones en Cartago o en general en Libya, y el en­
vío recíproco de estipendiarios libyos a. España, debió 
ser relativamente frecuente. Este intercambio era una 
medida elemental de prudencia, sobre todo después del 
doloroso experimento de la guerra de los mercenarios 
que puso un epílogo sangriento como pocos a la lla­
mada Primera Guerra Púnica. Durante las guerras han-
nibálicas sabemos por Polybios que el general carta­
ginés pasó al África, en el invierno del 219 al 218 
a. d. C, nada menos que 15.920 guerreros españoles, 
de los cuales un número escaso, 870 hombres, eran ba­
leares y el resto, 13.850 infantes y 1.200 jinetes, iberos 
reclutados en el Mediodía de España (Polybios. III, 33, 
10-12). Al mismo tiempo, su hermano Hasdrubal, pasó 
a España con 15.200 hombres, la mayoría africanos (li­
byos) y el resto ligures, en número de 300, y baleares 
en el de 500 (Polybios. III, 33, 15-16). Veinte años an­
tes, al terminar la Primera Guerra Púnica, en 241, y 
verse obligados los cartagineses a evacuar Sicilia, fue­
ron trasladados a África unos 20.000 hombres, resto del 
ejército que luchó con los romanos en dicha isla. Eran 
en su gran mayoría mercenarios ya totalmente desmo­
ralizados. Al ser desembarcados en Cartago se suble­
varon contra sus generales, dando lugar a la espantosa 
guerra de los mercenarios, en la que estuvieron a pun­
to, como se sabe, de acabar con el poderío cartaginés, 
ya entonces muy debilitado por la guerra recientemente 
perdida. Entre estos mercenarios figuraban, a más de los 
libyos, gentes de muy diversas procedencias: los había 
campanios semigriegos, galos o celtas (así llamados in­
distintamente por las mismas fuentes), ligures en corto 
número, y, lo que es de interés para nosotros, iberos y 
baleares (Polybios. I, 67, 7; Diodoro. XXV, 2, 2). Es 
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nuestra opinión que también parte, por lo menos, de 
los llamados celtas, eran de origen español, según ra­
zones que más adelante daremos. 

El valor que todos estos hechos tienen para el es­
tudio de la arqueología ibérica prerromana es eviden­
te. La más o menos larga convivencia con los griegos 
sikeliotas y las cartagineses helenizados, con los cam­
pamos, los atenienses, corintios y spartanos, la estancia 
más o menos prolongada en Sicilia, Italia, Grecia y Car-
tago, fueron causas suficientes para determinar una se­
rie de influencias culturales tan intensas y fructíferas, 
si no más, que las derivadas de la acción de cualquiera 
de las colonias griegas del Levante español. La reite­
rada ocupación o estancia durante meses enteros o años 
en las ricas ciudades sikeliotas, donde la vida griega ha­
bía llegado a bullir con toda su fuerza, y el paso fu­
gaz de los iberos por el Ática y el Peloponneso, debió 
ofrecer a los guerreros españoles una imagen del mun­
do clásico mil veces más completa que la que les ofre­
ciesen las, en comparación, pobres y humildes factorías 
hispano-griegas de Rhodas, Emporion, Zakynthos, He-
meroskopeion, Alonai, Mainake. Las riquezas y objetos 
que en estas campañas militares pasasen a manos de los 
mercenarios iberos como producto de botín o saqueo, 
debieron ser, sin duda, mucho más abundantes y va­
liosos que los adquiridos por el intercambio o el comer­
cio con los colonos y traficantes griegos de la costa. 

Es, pues, evidente que sin un perfecto conocimien­
to del papel jugado por iberos, baleares y celtas pen­
insulares fuera de España y dentro del mundo clásico, 
no podremos nunca valorizar en su justo aprecio la ci­
vilización ibérica y celtibérica, sobre todo en lo que de 
común con el resto de las civilizaciones mediterráneas 
tiene. Esta convicción fué la que nos llevó hace ya tres 
años a emprender, con toda la minuciosidad que el caso 
requiere, la recolección de los textos clásicos referen-
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tes a la presencia de los españoles en el resto del Me­
diterráneo, y el estudio detenido de todos y cada uno 
de ellos. Ya el benemérito Schulten prestó un favor in­
menso a la historiografía de la España prerromana con 
la publicación de los dos primeros volúmenes de sus 
Fontes Hispaniae Antiquae. Pero la colección de tex­
tos que en este corpus se recogen no es tan completa 
como fuera de desear, cosa disculpable en una obra de 
este género; faltan algunos de un interés no pequeño 
para nuestro cometido. Además, como es natural, estas 
Fontes no pueden ser otra cosa que la recolección es­
cueta de los textos como material, con el aparato crí­
tico pertinente, pero dejando en cierto modo de lado el 
estudio y aprovechamiento de ellos. Esta es la labor que 
estamos a punto de terminar y en la cual sería injusto 
no manifestar que se ha podido llevar a cabo gracias 
al apoyo prestado por la Junta de Ampliación de Estu­
dios y por la Academia de la Historia, que nos ha he­
cho posible estudiar los materiales allí donde mejor se 
encuentran y poder recorrer, como en peregrinación 
histórica, aquellos puntos del Mediterráneo donde, se­
gún los historiadores clásicos, se vieron un día los mer­
cenarios españoles. Del estudio completo de este amplio 
e interesante capítulo de la Historia de la España pre­
rromana, en el que hemos afrontado, al lado de la cues­
tión meramente histórica, la cuestión arqueológica, con 
el fin de determinar qué es lo que hay de clásico o de 
influencia clásica en las culturas peninsulares, ofrece­
mos ahora un breve fragmento, un corto capítulo en el 
que, dejando aparte la estancia de iberos, celtas y ba­
leares en Sicilia, Italia o el Norte de África, hemos 
agrupado tan sólo aquellos textos en los que se men­
ciona a los peninsulares en relación pacífica o guerre­
ra con el Oriente Clásico. 

¿Un ibero de barbas de "macho cabrío" en Ate­
nas hacia el 420? Cronológicamente nos vemos preci-
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sados a comenzar con un texto muy impreciso. Se tra­
ta de una mención pasajera hecha por el comediógrafo 
Kratino en una comedia que tituló Malthakoi —blan­
dos—, donde, según el fragmento que de ella nos ha lle­
gado, se habla de un cierto ibero de barbas de "macho 
cabrío". El texto, conocido a través de Esteban de 
Byzancio ("Fragmenta Attic. Comicorum; edic. Kock, 
fr. 101), no dice más que esto: l$r¡ph<..... -/.«i "c^oc ''ip̂ poí 
-paYo-unio/' (Iberias... y "el mismo ibero de barbas de 
macho cabrío"). 

No es fácil decir si Kratino se refería con este 
epíteto a un ibero determinado, de carne y hueso, que 
pudo haber conocido en algún sitio, o a la concepción 
antropomorfa del río Ibero, pues el texto copiado no 
da pie para más. De todos modos, hemos de advertir 
que, de tratarse de un individuo de carne y hueso, como 
Schulten deja traslucir, no podría de ningún modo po­
nerse en relación con los iberos que más tarde aparece­
rán en Atenas a las órdenes de un personaje de muy 
breve y nebulosa historia llamado Aristarchos, pues Kra­
tino, de quien procede la cita, murió por el 420, es de­
cir, unos diez años antes de la fecha en que hemos de 
colocar, como más probable, la estancia en Atenas de 
los iberos mercenarios de Aristarchos. Si bien no re­
paró en ello Schulten, son muy oportunas las citas que 
aduce para comentar lo de las barbas de macho cabrío 
con que Kratino pinta al ibero de su comedia. (Véase 
Schulten, Fontes Hispaniae Antiqtiae, pág. 41.) 

Planes de Alkibiades con respecto a los mercenarios 
iberos de Sicilia. 414 a. d. C. La primera mención co­
nocida que los autores clásicos hacen de los iberos lu­
chando como mercenarios en tierras griegas, es, como 
ya dijimos, la de Heródotos. Las tropas ibéricas apa­
recen tomando parte al lado de los cartagineses en la 
famosa batalla de Himera, colonia griega en la costa 
norte de Sicilia, no muy lejos de la actual Palermo. El 
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tirano de Syrakusa, Gelón, infligió en ella una decisiva 
derrota a las huestes del general cartaginés Hamilkar,. 
derrota de la que participaron, naturalmente, los ibe­
ros (Heródotos, VII, 165), pero no sin antes haber pues­
to, ellos solos, en grave aprieto a los vencedores en cier­
to episodio de la batalla, conocido a través de otra fuen­
te bastante más tardía (Polyaeno, Strategematon. I, 28, 
1, "Therón"). Esta acción, en la que los bárbaros de 
Occidente, los semitas del Norte de África, fueron de­
rrotados por los griegos sikeliotas, tuvo lugar en 480 
a. d. C, es decir, en el mismo año, y según algunos 
autores antiguos en el mismo día, en que los griegos de 
la Grecia Propia vencieron a los bárbaros de Oriente, 
a los persas, en aguas de Salamina. 

Según se deduce de esta interesante transmisión, los 
iberos figuraban como auxiliares de los cartagineses en 
Sicilia, ya al comienzo del siglo v. No sabemos, sin em­
bargo, si poco después de Himera siguieron los púnicos 
reclutando en España tropas estipendiarias para trasla­
darlas a Sicilia. Desde el 480 hasta el último decenio 
del .siglo v reinó en la isla una fructífera paz entre car­
tagineses y griegos sikeliotas. Durante las llamadas 
guerras del Peloponneso, a finales del siglo v, debieron 
de actuar en Sicilia un número ,no escaso de soldados 
mercenarios iberos, como a continuación veremos, bien 
en el campo cartaginés, bien en el griego, pues su fama 
como gentes de gran espíritu combativo debió llegar 
por esta época, o quizás ya antes, a Atenas y Sparta, 
ya que merecieron los honores de ser tenidos en cuenta 
para sus planes por uno de los generales entonces más 
famoso, por el excéntrico Alkibiades. 

Tal mención figura en un .texto en extremo valio­
so, que hasta ahora había pasado totalmente desaper­
cibido, aun para el propio Schulten, que no lo incluyó 
en su corpus Fontes Hispaniae Antiquae. Thukydídes, 
su transmisor, pone en boca del general ateniense las si-
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•guientes palabras pronunciadas ante los spartaños, cuan­
do el orador, el propio Alkibiades, se hallaba ya como 
prófugo refugiado en Sparta por el asunto de los her­
irlos cópidas : 

1EítXsá3oe¡j.sv it; Suxs/a'av Tzpoixov u.4v, =1 SuvaíjisBa, Sr/.sXto'jxa;; xaxaaxps'io'jxsvo'., 

¡tsxa o'éxsívou? aufli; xa! ' Ixaíaúxa:; , sTCtxa xa! -{;<; Kapxrjoovíujv áp*/^? xa! autoiv 

¿•¡roTCstpaaovTS!;. E l 03 Tipoyjup-qaziz tai íxz 7] "dcvxa 75 xa! xa IX/VEÍÜÍ, T̂ SYJ íf, IIsKono-

vvv̂ cjij) suiA.Xo|i.£v ssrxstpTjas'.v, xoju'aavTs; £ó[uuaoav IÍSV xy¡v ¡xstGsv iupoqfsvo|uvr¡v 

8úv«|uv xoiv rEX,A.7¡v<uv. •TCOKA.OUQ oá papooípou? juo6uiaap.£vot, xaí "Iíy¡pac xa! á'A.XouQ 

toiv sxs? 6¡J.OXOYOU|JLÍVIUQ vuv [fi«p8ápu>v] u.ay!.¡i.(uxá-uc;. ( T h u k y d í d e s . V I . 9 0 , 

2 y 3). 

("El objetivo de nuestra expedición a Sicilia ha sido: 
en primer lugar, someter, si es posible, a los sikeliotas 
y tras ellos a los italiotas; en segundo lugar, el atacar 
a los cartagineses y su imperio. Logrado esto, en todo 
o en parte, nos prepararemos entonces a poner mano en 
el Peloponneso, para lo cual traeríamos en nuestras na­
ves cuantas fuerzas helenas de allende el mar se nos 
sumasen, y tomaríamos a sueldo muchos bárbaros, ibe­
ros y otros, tenidos allí como los más guerreros.") 

Así, pues, según el copiado texto de Thukydídes, los 
mercenarios iberos se hallaban de nuevo en Sicilia, pro­
bablemente antes, pero con seguridad durante la expe­
dición de los atenienses contra Syrakusa. Aun es po­
sible, empero, fijar con más precisión esta fecha si re­
cordamos cómo se desenvolvieron los acontecimientos 
históricos a los cuales va ligada íntimamente la oración 
que Thukydídes atribuye a Alkibiades. En efecto, como 
se sabe, se hallaba la escuadra ateniense en aguas sike­
liotas, dando vista a las costas de Naxos y Katana, 
cuando llegó la nave paraliena reclamando la presencia 
de Alkibiades en Atenas. Los tribunales le llamaban 
para que rindiese cuentas en el famoso proceso contra 
los hermoskópidas. Alkibiades, que sabía todo lo que 
esto significaba, huyó a Thurii y de allí al Peloponne-
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so, donde halló asilo seguro. Lleno de rencor contra su 
propia patria, que le había confiscado jos bienes y has­
ta condenado a muerte, se entregó de lleno a ayudar a 
los espartanos. Con ocasión de la guerra de Sicilia, Al-
kibiades —según Thukydídes— pronunció en Sparta 
una oración llena de planes ambiciosos, como hemos vis­
to, concebidos no ya por aumentar el poderío de Spar­
ta, sino principalmente por menguar la preponderan­
cia y fuerza de su propia patria. En tal ocasión fué 
cuando se envió a Syrakusa al general espartano Gy-
lippos con el encargo de dirigir las operaciones contra 
los atenienses. Las palabras por nosotros copiadas, en 
en las que se alude a esta expedición, forman parte del 
discurso que Thukydídes pone en boca de Alkibiades. 
La fecha exacta de esta mención puede fijarse, por lo 
que antecede, en el año 414 a. d. C. 

Los soldados iberos, como más tarde lo han de con­
firmar también Diodoro, Polybios, Livio y otros, apa­
recen, ya a fines del siglo v, como hombres de dotes gue­
rreras excepcionales. De ellas sacaron los estrategas 
cartagineses, desde el Hannibal que en 409 destruyó 
Selinoús e Himera, hasta el otro Hannibal, más fa­
moso, que venció en 216, en Cannae, gran parte de sus 
glorias militares. Cuando la segunda guerra púnica iba 
hacia sus postrimerías, en el 209, aún pudo decir Li­
vio de los mercenarios españoles que: "Hispani primam 
obtinebant frontem et id roboris in omni exercitu erat" 
(Livio. XXVII, 14. 5). Tal fama, que, como hemos vis­
to, había llegado mucho antes a oídos de los griegos de 
la Grecia Propia, se convirtió al punto en un hecho de 
gran interés para la historia de las andanzas de los ibe­
ros por toda la cuenca del Mediterráneo, pues tres o 
cuatro años más tarde de la mención de ellos por Al­
kibiades, un número indeterminado de soldados asala­
riados iberos estaban en Atenas a las órdenes de un tal 
Aristarchos, como ahora veremos. 
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Los iberos en Atenas. 411? a. d. C. Según noticia 
de Aristóphanes, el célebre comediógrafo ático, cono­
cida a través de un texto transmitido por Esteban de 
Byzaneio, un cierto número de guerreros iberos, pro­
bablemente gente reclutada a sueldo, aparece en Atenas 
al mando de un tal Aristarchos. El texto habla de este 
modo: 

"¡i&v8avovTSí xoa; "I$r¡pac TOUC 'ApiaTtzp/ou I A C S " y.y.\; '\obc, "I[3r¡pocc; ouc; 

yop-q-jtic u.01 fio'qQ'qsai opCMiiu". 

("Conocemos a los iberos de Aristarchos desde hace' 
tiempo" y "los iberos, cuyo coro diriges, vienen a so­
correrme corriendo"). 

Ambas menciones, llegadas a nosotros gracias a Es­
teban de Byzaneio, pertenecen, como declara su trans­
misor, a una comedia de Aristóphanes titulada Itipháles, 
hoy desconocida (Attic. Comicorum, Fragmenta, edic. 
Kock. Frags. 550-551)-

¿En qué fecha estuvieron estos iberos de Aristar­
chos en la capital del Ática? Es difícil precisarlo. De 
Aristarchos tenemos noticias muy escasas e impreci­
sas. Parece ser que desarrolló sus actividades durante-
el último período de,las Guerras del Peloponneso. Se­
gún noticias esporádicas, tomó parte, como apasionado 
aristócrata que era, en el movimiento reaccionario que-
en el 411 a. d. C. se apoderó por breve tiempo de la di­
rección de la política ateniense. (Thukydídes. VIII, 9X>¿. 
1; 92, 6-9. Xenophón, Hellenicas, I, 7, 28; II, 3, 46). 
Durante el efímero gobierno de esta oligarquía, co­
nocido en la historia con el nombre de "gobierno de los 
cuatrocientos", Aristarchos figura como estratega. Al 
fracasar el movimiento entregó a los enemigos el fuer­
te fronterizo de Oinoe, no lejos de Atenas, que había 
ocupado en 411 (Busolt, Griechische Geschichte, 3, 2,. 
1511. Thuk. VIII, 98. Comic. Attic, edic. Kock, frags. 
43> 55° y 551); P o r e s t a causa, al caer prisionero, fué 



6 5 4 BOLETÍN DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

ejecutado en fecha que debe colocarse antes del 406 
(Xen., Hell, I, 7, 28; Lykophrón, Leokr. 115. Véase 
también Huítsch, en el Pauly-Wissowa, "Aristarchos") 
Por todo ello cabe colocar este pasaje de Aristóphanes 
más bien en el 411 que después. Si ciertos arqueros bár­
baros que, según otro texto de Thukydídes (VIII, 98), 
aparecen con Aristarchos en la toma de Oinoe, fuesen 
de seguro los mismos iberos que menciona Aristópha­
nes, la fecha de 411, anteriormente propuesta, tendría 
tma posibilidad más para tenerse como verdadera. Pero 
como hizo observar muy bien Schulten, el arco no es 
ibérico (Schulten, Font. Hisp. Ant., pág. 40). 

Una pregunta salta de la pluma: ¿ Dónde reclutó 
Aristarchos sus iberos ? Desde luego hemos de renun­
ciar, como poco probable, a la suposición de que los 
griegos sacasen, como los cartagineses, tropas asala­
riadas de sus zonas de influencia en la Península. Coin­
cidimos con la opinión de Schulten, que con razón su­
pone a Sicilia como el lugar más probable de su re­
clutamiento. En efecto, como hemos visto no ha mu­
cho, en Sicilia existían por entonces tropas mercenarias 
iberas. Nada de extraño tendría, pues, que, con motivo 
de la expedición de los atenienses contra Syrakusa, hu­
biesen entrado éstos en relación directa con los iberos, o 
bien mediata, a través de los cartagineses o de cualquiera 
de las colonias griegas sikeliotas, a cuyo sueldo pudieron 
haber estado. Lo más probable es que los iberos forma­
sen como estipendiarios dentro de las tropas cartagine­
sas que guarnecían las plazas y factorías del occidente 
de la isla y que, llevados los cartagineses por el odio a 
Syrakusa, odio que dentro de unos años había de esta­
llar de un modo bestial, hubiesen éstos cedido con gusto 
parte de aquellas tropas, entonces inactivas, a los ate­
nienses, con los cuales debían simpatizar. 

Iberos y celtas peninsulares en el Peloponneso. 368 
y 3Ó7 a. d. C. Entre el 411 ?, en que los iberos aparecen 
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en Atenas, y el 368, en que vuelven a ser citados en 
Kórinthos, es decir, durante casi medio siglo, los tex­
tos callan en absoluto para lo que a nuestro tema se 
refiere. En contraste con este silencio, las noticias que 
atañen a la historia de Sicilia abundan en este lapsus 
de tiempo en citas verdaderamente valiosas para la his­
toria de los iberos en el Mediterráneo Occidental. Des­
de el 409,a. d. C , en que Hannibal, como ya recorda­
mos, comienza la gran ofensiva cartaginesa en Sicilia, 
hasta la decisiva victoria del 395 a. d. C , en que Dio­
nysios el Viejo salvó a Syrakusa del inminente peligro 
en que el cerco de Himilkon la había puesto, los iberos, 
junto con multitud de mercenarios de otras proceden­
cias, figuran constantemente al lado de los púnicos. Se-
linoús, Himera, Akrágas, Gela, Kamarina y otras mu­
chas ciudades fueron, cuál más, cuál menos, sometidas 
a venganzas y represalias de todo género. Unas fueron 
saqueadas y destruidas desde sus cimientos, como la in­
feliz Himera; otras, simplemente desalojadas de sus. 
habitantes y utilizadas como cuartel de invierno. En 
todos estos actos se hallaron presentes los miles de ibe­
ros que en distintas levas fueron sacados de España.. 
Sólo Syrakusa se pudo salvar por dos veces, y ambas 
un poco milagrosamente, de esta imponente ola de bar­
barie, de esta espantosa guerra, una de las más cruen­
tas que recuerda la historia. Dionysios el Viejo, tirano 
de Syrakusa, pudo, ayudado de su buena estrella y de 
la atroz peste que se desarrolló entre los sitiadores, ani­
quilar de tal modo las ya deshechas fuerzas cartagine­
sas, que su jefe, el general Himilkon, se vio obligado a 
comprar con oro su salvación personal y la de los ciu­
dadanos cartagineses que aún le quedaban entre sus 
tropas. Los mercenarios fueron abandonados cobarde­
mente en el campo de batalla a merced de sus enemi­
gos y de la peste, que seguía haciendo estragos cada 
vez mayores. Unos lograron huir antes de caer en raa-

42 
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nos de los syrakusanos, otros se entregaron de grado; 
únicamente los iberos, demasiado orgullosos para hu­
millarse tanto, permanecieron unidos y prestos para re­
sistir si era preciso. "Sólo ellos —dice Diodoro—, ha­
biéndose reunido en armas, enviaron heraldos para pe­
dir alianza, y Dionysios, una vez cumplidos los ritos, 
colocó a los iberos entre sus mercenarios." (Diod. XIV, 
75> 8-9.) Esto ocurría en el año 395. Los iberos, que se 
hallaron dos veces ante los muros de la opulenta Syra-
kusa, entraron esta vez en ella, no como vencidos, sino 
como aliados. El estrago de la peste había sido tal, que 
cuando los griegos llegaron al campamento cartaginés 
•hallaron, según cifras indudablemente exageradas de 
Ephoro, 150.000 cadáveres insepultos. 

Esta breve mención de los acontecimientos sicilianos 
viene a cuento para explicarse la presencia de los gue­
rreros hispanos en Kórinthos. Tras la derrota de Hi-
milkon, tenemos a los iberos aliados por pacto con Dio-
nysios. No sabemos qué empleo dio el tirano de Syra-
kusa a estas tropas asalariadas. Las fuentes históricas 
no nos dicen nada. Es muy lógico suponer que allí don­
de los textos mencionan a los mercenarios de Diony-
sios estarían también los iberos. Debieron, pues, sin 
duda luchar al lado de los syrakusanos, tanto en Si­
cilia como en la Magna Grecia. Pero dejemos estas su­
posiciones y vamos a noticias más concretas. En 368 
son nombrados de nuevo los mercenarios iberos de Dío-
nysios. Veamos en qué circunstancias. 

Acababan de sufrir los spartanos con un estoicis­
mo admirable la espantosa derrota de Leuktra, en 371, 
cuando Atenas, que vio con temor la preeminencia que 
este éxito daba a Epameinondas y, en general, a los beo­
dos, decide aliarse con Sparta y Kórinthos. El gene­
ral ateniense Chabrías, con un ejército mixto de spar­
tanos y áticos, en junto unos 20.000 hombres, ocupó 
los montes del Oneion, de gran valor estratégico, por 
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•dominar el itsmo de Kórinthos, que Epameinondas que­
ría forzar con el propósito de unirse con sus aliados del 
Peloponneso. No obstante estas medidas, el general the-
bano, gracias a una habilísima maniobra, pudo atrave­
sar la estrecha lengua de tierra burlando a sus defen­
sores. Tras de unirse con arcadios y argivos, Epamei­
nondas quiso tomar Kórinthos, pero fué rechazado por 
Chabrías. A continuación de tal episodio añade Xe-
nophón (Hellen., VII, i, 20) la siguiente noticia: 

a|tcí os or¡ itsxpcr/uiviuv "coútüjv X<2~CÍTÍXS? Aax£oat(J.ovíotí r¡ íiapá Aiovuat'ou ^orfis'.a, 

Tp'.vípstc icXsov 7¡ s'ixoatv. "/¡/ov o; KsJaoúc ts xa! "Ipvjpa; xa! \~%i%^ ú>c; rsv-yjxov-a. 

("En este momento —dice Xenophón— llegaron las 
tropas de auxilio enviadas por Dionysios a los lacede-
monios; constaban estos refuerzos de más de veinte tri­
rremes cargados de celtas, iberos y unos cincuenta ji­
netes.") , ( 

El autor de las Hellenicas no dice el número de es­
tos mercenarios bárbaros, pero Diodoro, que utiliza da­
tos de otra procedencia, nos hace saber, al hablar del 
mismo envío, que eran en junto dos mil y que fueron 
contratados por cinco meses. He aquí el texto griego 
no recogido en las Fontes de Schulten: 

'Ex 02 TT¡; H'.y.zkía^ KsX-o! xa! "I?r¡psí o'.r/t'/^ot xcíts^Ksuaav s!; Kópivflov, 

sxitS(i/.p8ávT3<; úíto A'.ovuat'ou TOÜ tupávvou aa^a'/fjoctf. Aaxsoai¡i.ov¡'oií;, ÚC, ur¡"cac 

TCÍV-S toüí jtiaflaix; £'.Xr¡<pó-s;. (Diodoro, X V . 70. 1). 

("De Sicilia vinieron en las naves a Kórinthos dos 
mil celtas e iberos, que Dionysios el Tirano había en­
viado para pelear como aliados con los lacedemonios 
después de haberles pagado la soldada de cinco meses.") 

A pesar del refuerzo recibido, Chabrías no se de­
cidió a atacar a los thebanos, pero los jinetes de Dio­
nysios se entretuvieron en escaramuzas sin trascenden­
cia, más que todo por lucir su sistema de combatir, nue-
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vo para los griegos de aquellas tierras, que, acostum­
brados a sus pesados cuerpos montados, admiraban la. 
destreza y agilidad con que estos jinetes syrakusanos 
se movían. En cuanto a la intervención de iberos y cel­
tas, Xenophón cuenta a continuación lo que sigue se­
gún un texto tampoco recogido por Schulten en sus 
Fontes: 

MsT« taüxa ¡jivrot oí QrfiaXoí ¡ÍSÍVOÍVTS; oü zoWác r^Apac, áiríjX8ov o'ixaos, y.ai 
oí akkoí os r/.aazoQ oVxaos. 'Ex oé TOÚTOU ipSáWou&.v oí zapa Atovusíou s!? S'.xuñva,. 
y.ai \w'/;r¡ ¡j.sv v.xAa!-COUQ Sizuaivíou; iv tcp irsoúp, xa¡ craráxTStvay ~=p¡ íooou.vízov-a. 
Actípac oé TSTXOS zaiá xpátug aípodat. KCÍÍ 7¡ \ibj zapa Aiovu3/'ou jcpá>n¡ ¡3oij0sia 
TOI»3T3¡ Trpdíjaaa te'ídsoosv s!q Supaxoóaac. (Xenophón . He l l . V I L I. 22). 

("Al cabo de unos cuantos días volvieron de nuevo 
los thebanos a su patria, y los aliados que componían 
el resto de su ejército a sus respectivas ciudades. Al 
punto emprendieron las tropas de Dionysios una razia, 
por las tierras de Sikione, vencen a los sikionios en un. 
encuentro en la llanura, les matan unos setenta hom­
bres y asaltan el fuerte de Dairas. Tras estos hechos, 
el primer ejército de auxilio enviado por Dionysios em­
barcó de nuevo rumbo a Syrakusa.") 

Mucho más breve es la mención que Diodoro hace 
de estos hechos, en los que las tropas estipendiarías de 
Dionysios tomaron parte. El historiador sikeliota dice 
lo que a continuación copiamos en un párrafo que no 
figura tampoco en la recopilación de Schulten. He aquí, 
el texto: 

0! o' "EXh¡vsi itsTpstv auTÜiv ¡3ouXo'jisvoi Xa6Vv, ítpoíjfov «uxoa;, v.aX y.axá tac: 
aojATcAoxác; 7.0I ¡ia'X«S ávop<rfa8oóvcu)v «UTÚÍV, zoXKol t&v TS BOKOTOÍV y.at zwv auji-
IJ.O'XÜJV uz' «ixtov avifjpoüvxo. Aidzsp oájavus; zúyjipíq y.al czvopsía Sicüpspsiv *(/••• 

xoAXás XP£Zotí xapr/a'/ó'ijisvoi, y.ai TI]JIV¡6SVTS; bzb -cffiv Aaxsoai|i.ov!<Mv, TOÜ flspooc. 
Xr¡YovTo? éPa5t£3táAr¡3tzv síc TT¡V 2ixú.íav. (Diodoro, X V , 70, 1). 

("Los helenos, queriendo ponerlos a prueba, los co­
locaron (a los mercenarios enviados por Dionysios) en 
la vanguardia; en las escaramuzas y en los combates-
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se distinguieron por su valentía, matando a muchos de 
los beocios y de sus aliados. Por esto, habiendo cobra­
do fama de destacar en la destreza y en el valor y de 
servir de gran provecho, al terminar el verano fueron 
enviados de nuevo a Sicilia, honrados por los lacede-
monios.") 

Todo esto se refiere a la primera expedición, que 
fué la del año 368. 

Al año siguiente, 367, se hallaba Sparta bajo la ame­
naza de los arcadios, aliados de los beocios, y Diony-
sios envió el segundo ejército auxiliar. Un pasaje de 
las Hellénicas de Xenophón (VII, 1, 28-29), no recogi­
do en las Fontes, narra lo que sigue acerca de la in­
tervención de estas tropas estipendiarías, que parecen 
ser las mismas que formaron parte de la primera ex­
pedición el año anterior: 

'ETCÍ! Sé irspúitXsuaav oí -apa AIOVDÍÍOU he A«¡tsoaíji.ovs, XaíSojv aatoliQ ó 'Ap-
/íoa¡¡io<; u.s~a tóüv ÍUO\'.TIX<BV saxpa-jós'o' Ral Kapúac (liv s^ctipí" xstá xpof-oc, xa; 
osóos ?<i)vco!; IXafev, aitsrj<oa¡;sv< IxsíGsv oV süflbi; a-pac=uací|j.svo<; £IQ üappaaíou; 
'ffi 'Apx«8í«; lis-' ctuxiuv sofiou xy¡v "//úpav. 'Ezsí o1 soovjflrjaav oí 'Apxaosc y.al oí 
'ApYsToi, iTCRvffXoJp̂ aac; s3xpatoxsSsúc«-o ev Tote szi Miosa; 7T¡Xdz>0!<;. 'EvxauGa 
o' oVroi; auioo KiaaíSaí ó ¿tp/ujv T/¡Í xapá Aiovuaíou £¡or¡0íÍ2c ¿Xsfsv ó'-i î yjxoi 
aÜTtú ó XpóvoQ o; síprijiivo; 9¡v xapauivsw. Ka! á'|ia -ittk' IXífs xa; áicf,si ty¡v s~! 
Sitapir)?. 'Ezcí os a.Troxopsü'y'ixsvov ÚTCsxsavovxo atnóv oí Msaayjr.oi s~¡ axsvóv T/jc 
óSoü, ivrauOa 8-r¡ I-sjntsv lu! -ov 'Apyjoau.ov ¡caí ^orfiiXv sxsXsus* xixsTvoc uivxoi 
£8orj0si. 

("Cuando las tropas de Dionysios desembarcaron 
en Laconia, salió Archídamos con ellas y un ejército la-
cedemonio al campo. Toma Karya por la fuerza y mata 
a los prisioneros. De allí marcha inmediatamente contra 
las tierras ele los parrhasios, en Arcadia, y asóla sus cam­
pos. Cuando los arcadios y argivos acudieron en socorro 
de los parrhasios, Archídamos vuélvese atrás y levan­
ta sobre la colina que domina Midea su campamento. 
En esto Kissídas, el jefe de las tropas enviadas por Dio­
nysios, le hace saber que el plazo de su servicio había 
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terminado, y emprendió al punto su retirada a Sparta. 
Pero los messenios le cerraron el paso en una angos­
tura y entonces el general syrakusano envió un parte a 
Archídamos pidiéndole ayuda, y éste entonces acudió 
en su socorro.") 

Mientras tanto argivos y arcadios iban al alcance' 
de los spartanos; pero Archídamos, dándose cuenta de 
su situación, se decide a atacar al punto a los aliados 
de Thebas, utilizando incluso las tropas mercenarias de 
Dionysios. Enardecidos los lacedemonios, y sus auxi­
liares con ellos, por la patriótica arenga con que les ani­
mó Archídamos, atacaron con tal ímpetu al enemigo que 
pronto quedó la victoria por ellos. He aquí cómo narra 
Xenophón (Hellen., VII, i, 31-32) el momento y la in­
tervención brillante que en él tuvieron los celtas : 

'ETCSI ¡JÍVTOI ÍJ'/SÍTO Ó 'Apyíoapoz, ó?U"/ot |isv -<5v TcoXeiiztov os^ápzvo'. z'.z oópo 

OÍUTOUC «JisOcívoV oí o' áXXot (psuyovirsg Iirt~TOv, izoWol jiSV ÚiTO iizizémv, TZoWol 01 

úico TÜJV KsXtcüv, 'QC, <¡k \r)f-d3Tr¡<; -?¡$ y-á'/.'qz Tpóraiov áaT^aaxo, cüflü; Sícsjttfisv 

o'íxseos «yysXoDvta áy)iioT¿Xy¡ TOV y.r¡puxa -zffi TS VI'XTJÍ XO [iá"/s8og xai ó'tt Aay.soa'.po-

vímv ¡JÍV ouok sT; xs(Jvafy¡, tóiv <5S ZOXS¡JU'OJV -a¡ytAYj6síc. 

("Los acaudillaba Archídamos, y unos pocos de los 
enemigos que los esperaron con las lanzas, murieron, 
mientras que los otros caían huyendo, unos bajo los ji­
netes y otros en manos de los celtas. Al terminar el com­
bate, habiendo levantado un trofeo, envió apresurada­
mente a la patria al heraldo Démosteles para que diese 
parte de la grandeza de la victoria, y cómo de entre los 
lacedemonios no había muerto ninguno, pero de los ene­
migos muchísimos.") 

Así se ganó la famosa "Victoria sin lágrimas" que 
tanto levantó el espíritu de los lacedemonios, sobre el 
que aún pesaba la derrota de Leuktra. La intervención 
de los mercenarios enviados por Dionysios de Syrakusa 
fué. al parecer, parte muy importante de ella. 

Estos son los hechos tal como los narra el histo-
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riador griego. Pero al margen de ellos cabe aún hacer 
algunas glosas o comentarios no desprovistos de inte­
rés. Desde el 395, fecha en que los iberos que figura­
ban en el disuelto ejército de Himilkon pasaron por 
pacto a ser aliados de Dionysios de Syrakusa, hasta el 
368, en que los iberos son mencionados de nuevo con 
motivo de las guerras thebanas, habían trascurrido vein­
tisiete años. ¿Son éstos los mismos que aquéllos? De 
no serlo, había que suponer que el pacto dicho compro­
metía no sólo a los que lo aceptaron sino también a las 
tribus o pueblos a que pertenecían, puesto que los con­
tingentes se renovaban. En este sentido podía inter­
pretarse la palabra "alianza" (ov^iía ) empleada en el 
texto de Diodoro. En tal caso, más que un contrato de 
servicio de armas sería un pacto de alianza y de amis­
tad entre griegos e iberos. Un argumento más en apo­
yo de esta hipótesis lo proporciona indirectamente el 
hecho de que pocos años más tarde del 395, año en que 
se celebró el pacto de alianza entre iberos y griegos, 
cuando los cartagineses, esta vez al mando de Magón, 
volvieron de nuevo al campo de batalla, sus fuerzas 
mercenarias estaban compuestas de gentes reclutadas 
en África, Cerdeña y entre los bárbaros de Italia, pero 
no en la Península Ibérica, como antes, pues los textos 
no mencionan a los iberos. Parece ser que en sustitu­
ción de ellos tuvieron que buscar gentes nuevas, ya que 
ni los sardos ni los itálicos solían figurar hasta enton­
ces en los ejércitos cartagineses. La ausencia de guerre­
ros hispanos entre las tropas púnicas de Sicilia, dura, 
al menos juzgando por el silencio de los textos, hasta el 
año 339, en el que vuelven a ser mencionados al lado de 
los cartagineses con motivo de la batalla de Krimisos 
(Diod. XVI, 73, 3. Texto éste que no figura en las 
Fontes Hispaniae Antiquae, de Schulten. Plutarco, Ti-
moleón, 28). Entre ambas fechas hay un espacio de 
tiempo de cincuenta y seis años, durante los cuales ni 
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una sola vez son citados los iberos con los cartagineses, 
y sí, por el contrario, al menos una vez, en 368, con 
los griegos. Por todo ello nos inclinamos a creer que el 
pacto, que pudiéramos llamar de Syrakusa, fué propia­
mente un verdadero pacto de alianza entre Dionysios 
y los iberos peninsulares, representados por los régulos 
o duces que figuraban entre las tropas ibéricas desta­
cadas en Sicilia. 

También pudo ser posible que los iberos citados en 
el año 368 sean simplemente el resto de aquellos que 
pactaron con Dionysios en 395. Lo exiguo del contin­
gente ibérico que figura en el envío del tirano de Sy­
rakusa pudiera servir de, apoyo a esta suposición. En 
efecto, si nos atenemos a las cifras dadas por Diodoro, 
en junto, entre iberos y celtas, sumaban estas tropas de 
auxilio 2.000 hombres; de ellos es lo más probable que 
fuesen iberos solamente la mitad, poco más o menos, 
es decir, unos 1.000 hombres, integrados, quizás, en su 
mayoría por aquellos que en 395, veintisiete años an­
tes, disfrutaban aún de una edad temprana. Añadamos, 
para terminar con los iberos, que aunque éstos no son 
mencionados explícitamente en la expedición del año 
2,d>7, hay que suponerlos en ella, pues, evidentemente, 
se trata de la misma gente que un año antes salió de 
Syrakusa en ayuda de los lacedemonios. 

Otra cuestión se deriva de los textos acabados cíe 
presentar: la de si los celtas mencionados en la "Vic­
toria sin lágrimas", del año 367, y antes, en el ataque 
a Sykione, en unión con los iberos en el 368, son cel­
tas españoles o no. También esta es cuestión ardua, pero 
vale la pena discutirla. Tropas estipendiarías de nacio­
nalidad celta podían haberlas los syrakusanos en la Pen­
ínsula Ibérica, en el Mediodía de las Galias y en toda 
la región Norte de Italia. La política de hegemonía y 
expansión que con tanta fortuna llevó a cabo Diony­
sios el Antiguo, afectó incluso al Adriático, que desde 
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esta fecha comienza a ser para Grecia algo más que 
un mar de piratas. Las colonias que en él fundó le pu­
sieron en contacto con los galos del Norte de Italia. 
Sabemos de cierto que éstos no sólo le enviaron una 
embajada, sino que le proporcionaron también merce­
narios. La cuestión está, pues, en saber si los soldados 
celtas que Dionysios envió en los años de 368 y 367 al 
Peloponneso, en ayuda de los lacedemonios, eran preci­
samente galos del Norte de Italia o celtas españoles re-
clutados en nuestra Península, o quizás más bien pa­
sados al campo syrakusano cuando en 395 los estipen­
diarios españoles (entre los cuales podía haber también 
algunas falanges de celtas peninsulares) pactaron con 
Dionysios. Para hallar una vía de posible solución a 
este interesante problema, comencemos por advertir que 
en los textos transcritos de Xenophón y en la mención 
de Diodoro se habla no de "gálatas" o "galos", como 
se solía llamar por lo general a los del Norte de Italia, 
sino de "celtas". ¿Es esto suficiente para poder afir­
mar que los celtas mercenarios de Dionysios (nos re­
ferimos solamente a los que fueron enviados por este 
tiempo al Peloponneso) eran celtas oriundos de la Pen­
ínsula Ibérica? Desgraciadamente, no. 

Los historiadores y geógrafos antiguos solían desig­
nar a todo el grupo étnico que hoy conocemos con el 
nombre genérico de celtas, con dos denominaciones dis­
tintas: galos o gálatas (IWTÜ..), como le llamaban los 
griegos, y celtas (K^-oí), propiamente tales. ¿Puede 
atribuirse a cada una de estas dos denominaciones una 
circunscripción geográfica determinada? Es ésta una 
cuestión que aparece borrosa en las mismas fuentes y 
sobre la cual aún no se ha llegado tampoco a una con­
clusión definitiva, en parte, quizás, por falta de un 
estudio más detenido. Meltzer, por ejemplo, en su Ges-
chichte der Karthager, al hablar de la guerra de los 
mercenarios, traducía por celtas donde el texto de Po-
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lybios dice gálatas. Y viceversa, Gsell, en su Histoire 
ancienne de l'Afrique du Nord, tratando del mismo 
tema, habla de gálatas donde el historiador griego es­
cribió celtas. El mismo Polybios emplea indistintamen­
te ambos términos; al referirse a Autaritos lo suele lla­
mar gálata, y hablando de sus mercenarios los llama 
celtas. Niese, en contra de la opinión de Camille de Tu-
lián, cree que no hay posibilidad de distinguir entre uno 
y otro término, y que ambos son idénticos (en Pauly-
Wissowa, Galli). La cuestión es ciertamente difícil. Sin 
que nosotros pretendamos aquí terciar en el problema, 
pues no es éste el lugar, nos atrevemos, sí, a decir que 
la denominación de gálatas afecta en general más bien 
al grupo o grupos más en contacto con los focos cultu­
rales clásicos, y que el nombre de celtas parece corres­
ponderse más bien con el área más occidental del Medi­
terráneo, es decir, con aquellos grupos más alejados 
de los focos clásicos. Por lo menos puede hacerse una 
afirmación, y es que en las fuentes antiguas no se en­
cuentra nunca, al hablar de los celtas peninsulares, la 
denominación de galos o gálatas. La única excepción 
es un evidente descuido cometido por Eratóstenes (si­
glo n i a. d. C) , que colocaba en la periferia de nuestra 
Península a ciertos pueblos que él llamaba "galos", error 
que ya fué notado y criticado por Polybios y por Stra-
bón (Strab. 107). Para los habitantes peninsulares de 
la gran familia germánica, los historiadores y geógra­
fos antiguos emplearon siempre la denominación de 
"celtas", y en cuanto éstos se unieron con los iberos, el 
nuevo grupo étnico así resultante fué denominado "cel­
tíbero" (KsX-t'pr¡Ps;). Muchos serían los textos que po­
dríamos aportar a este respecto por lo que a España se 
refiere, pero tampoco creemos éste el lugar de entrar 
más a fondo en la cuestión. Para Ephoro, por ejemplo, 
la mayor parte de lo que se solía llamar Iberia era la 
Céltica (Strab. 199). Según Polybios (XXXIV, 9, 3. 
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Strab., 151), en el Guadiana inferior vivían ciertos "cél­
ticos" (Ka-izoi) que constituían un a modo de encla­
ve germánico dentro de gentes tartessias. (Véase para 
esta cuestión Schulten-Bosch, Font. Hisp. Ant.; pági­
na 143.) P ° r ° t r a parte, y para abandonar ya las men­
ciones clásicas, la Arqueología nos dice con evidencia 
que las tribus celtas del interior de la Península llega­
ron en sus movimientos de expansión a tocar por dis­
tintos puntos las costas mediterráneas, de donde, tanto 
los cartagineses como los griegos, pudieron tomar par­
te de las tropas asalariadas que sacaban de España los 
primeros y que pudieron también tomar los segundos. 
Sabido es que en Villar icos (Siret, Villar icos y Herre­
rías, en las Memorias de la Academia de la Historia, 
1908), en los alrededores de Carmona (Bonsor, Les co-
lonies agricoles pré-romaines de la vallée du Betis, en 
la Revue Archéologique, 1899), como en la misma colo­
nia griega de Ampurias y en su región (Bosch, Los cel­
tas y la civilización céltica en la Península Ibérica, en 
el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, 
1921) se han hallado claros testimonios de la presencia 
de los celtas. (Acerca del descenso de los celtas de la 
meseta central a las zonas periféricas de la Península, 
consúltese: Bosch-Gimpera, Los celtas y la civiliza­
ción, etc., y Etnología de la Perímsida Ibérica. Barcelo­
na, 1932. Véanse también de Schulten las Fontes, ya 
citadas, y su Numantia. Ergebniss der Ausgrabungen. 
Munich, I-1914; II-1931. Repásense también las vo­
ces correspondientes de la Realencyclopadie der klassis-
chen Altertumswissenschaft, de Pauly-Wissowa-Kroll.) 
Pero por si estas suposiciones no se viesen con apoyo 
suficiente en los razonamientos expuestos, hay una prue­
ba de más peso y es la presencia de un broche-placa de 
cinturón, del tipo característico celta español, entre los 
bronces hallados en el recinto sagrado de Olympía. Este 
interesante testimonio (lám. V) fué publicado por sus 
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excavadores en 1890 (Olympía. Die Ergebnisse der Aus-
grabung. IV, die Bronzen, lám. LXVI, núm. 1151), sin 
clasificarlo, cosa muy disculpable, pues entonces en la 
misma España se desconocía la serie. La citada publi­
cación alemana dio del broche un excelente dibujo, que 
es el que se ha seguido reproduciendo en estudios pos­
teriores. Más tarde se halló un trozo que faltaba a uno 
de los ganchos y con él se pudo completar la pieza tal 
y como se guarda hoy en el Museo Nacional de Ate­
nas (núm. 6283) del inventarío). La placa de cinturón 
de Olympía fué hallada al Sur de Heraion y aún con­
serva restos de dorado. Mide de largo unos 9,50 cm. y 
de ancho algo más de 5 cm. Nuestra fotografía, logra­
da gracias a la amabilidad del director del Museo Na­
cional de Atenas, señor Philadelpheus, a quien nos hon­
ramos en dar aquí las más expresivas gracias, es la 
primera que se publica de dicho bronce. No creemos 
preciso insistir en que se trata de un ejemplar perte­
neciente a la misma serie que los hallados en España 
con tanta abundancia y tenidos con. ra'zón como pro­
pios de la cultura celta posthallsttática del Centro de la 
Península. 

Cómo fué a parar este interesante bronce a Olym­
pía, es cosa a la cual no se podrá contestar probable­
mente nunca. Pudo ser un exvoto de algún mercader 
griego que hubiese comerciado en las costas o en el 
hinterland peninsular o bien haber pertenecido a un 
celta español que pudo haber estado en Grecia. No se­
ría muy aventurado pensar, ya que estamos metidos en 
el círculo de las hipótesis, que pudo haber llegado a 
Olympía como exvoto de la "Victoria sin lágrimas" 
del año 367, victoria en la que, como hemos visto no 
hace mucho, tan brillante parte tomaron los mercena­
rios celtas enviados por Dionysios de Syrakusa en auxi­
lio de los lacedemonios. Si así fuese, no cabría duda que 
los celtas de esta segunda expedición, como los de la 
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primera que fueron compañeros de los iberos, eran cel­
tas españoles. Pero aunque asi no fuese, la placa de cin-
turón de Olympia es de por si misma un monumento 
arqueológico de primera magnitud para poder hablar 
de relaciones entre los pueblos célticos de la Península 
Ibérica y las lejanas tierras de la Grecia Propia. 

Embajada ibérica a Alejandro Magno. 324, 23. Tras 
la fugaz intervención de los mercenarios hispanos en 
las guerras thebanas, la historia de la Grecia Propia 
calla durante medio siglo sus nombres. Si los iberos o 
los celtas peninsulares volvieron a pasear sus armas 
por los campos de batalla de la vieja Hélade, nada nos 
han transmitido los textos llegados hasta nosotros. Sa­
bemos, por el contrario, que gentes reclutadas en Es­
paña por los cartagineses luchaban entonces en Sicilia. 
Un número indeterminado de iberos figuraba, como 
hemos visto de pasada, al lado de los cartagineses en 
la batalla de Krimisos (340 —39 a. d. C), en la que el 
tirano Timoleón aniquiló uno de los ejércitos más bri­
llantes que los púnicos habían puesto en la isla. Cuan­
do la historia de la Grecia Propia vuelve a mencionar 
de nuevo a los iberos, ésta acababa de comenzar uno 
de los períodos más interesantes de su vida: el perío­
do helenístico. Alejandro había conquistado el Asia y 
Egipto. Las luces del helenismo empezaban ya a bri­
llar en todo el Oriente. 

La fama de Macedón y el clamor de sus asombrosas 
hazañas cruzaron pronto el mundo. Las más alejadas 
colonias del antiguo Oikumenos, aquellas que el poder 
expansivo de la Hélade alzó en las playas levantinas de 
la remota Iberia, debieron recoger también, sin duda, 
el eco de sus victorias. A los más alejados oídos, fue­
sen de griegos o de bárbaros, debieron llegar las no­
ticias de aquellos asombrosos acontecimientos, pues de 
todos los puntos del mundo partieron comisiones y em­
bajadas de salutación. Gentes de todas las razas se apre-
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suraron a enviarle testimonios de su admiración y amis­
tad. También los iberos mandaron sus embajadores al 
conquistador de Oriente. Así lo hace constar un texto 
transmitido por i\rriano (Anábasis de Alejandro. VII, 
15,4), donde se lee lo que sigue: 

X3CU0V-'. os au~ü) siq Ba¡3uA.(ova! Aijíútuv xs ~p$ap=T«i iverJy/avov. . . . Bpizv.oi zt 

•/.al Asuxavoi y.al Tupprjvo!.... xa\ K(zp"/%v¡oo"touc XC'TS ftpscsfiéuaca Xi'/zxaí z<zi oxo 

A'.OiOiTímiiups'afisi; s?..0s?v XKÍSZDOUIV -úív ¡z TÍJ ; EupojTtyjc xa! KsXroú; xat "iprjpa: 

•óirsp <piX«:; óV/¡30|isvouc, aiv xá xs ¿vóijuzxst y.o.:. ':«c, azsua'c: xoxs iptüTov otfOíjvfn -poc 

'E?\.?\.yjvtu/ xs za:'Maz;8ovaiv. 

("Cuando Alejandro se dirigía a Babylonia se le 
presentaron embajadas de los libyos, brettios, lukanos, 
tyrrhenios... Se ha dicho que los cartagineses también 
enviaron sus comisionados; de parte de los skythas de 
Europa y de los aethiopes llegaron igualmente embaja­
dores, así como de los celtas e iberos, todos pidiendo 
amistad. Griegos y macedonios conocieron entonces por 
vez primera sus nombres y equipos.") 

En contra de la opinión de Schulten de que tal tex­
to, por lo que a los iberos se refiere, es una invención 
absurda (Fontes Hisp. Antiq., 73), a nosotros nos pa­
rece tan verosímil que no vemos motivos suficientes 
para dudar de su veracidad, no sólo por la estrecha re­
lación de los iberos con los griegos en Sicilia, sino prin­
cipalmente por la mantenida con los de la propia Es­
paña a través de sus colonias. Si para los tiempos ar­
caicos es evidente un contacto —y Emporion y Mas-
salia son buena prueba de ello— entre la Jonia mino-
rasíática y el lejano Occidente, ¿qué no sería en el pe­
ríodo helenístico en el que tanta claridad se hizo en el 
conocimiento de los más distantes pueblos ? Por su par­
te, el macedón, si hemos de hacer caso a las transmisio­
nes escritas, debía tener una información bastante com­
pleta de Iberia, puesto que en su mente llegaron a bu­
llir proyectos de conquistas en el lejano Oeste. (Vean-
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se textos recogidos por Schulten en sus Font. Hisp. An-
tiq-, P%s. 72 y 73.) 

Las hazañas de Alejandro tuvieron una resonancia 
colosal, que sin duda ninguna llegó a España a través 
de los establecimientos griegos, y así como partieron 
comisionados celtas y tyrrhenios, libyos y cartagineses, 
cuyos pueblos vivían a orillas del Mediterráneo Occi­
dental, que bañaba también las costas de Iberia, pudo 
salir de ésta la embajada de que habla Arriano. No hay 
motivo que permita admitir la posibilidad de aquéllas 
y negar la de la última. También se ha querido privar 
de verosimilitud a la noticia que habla de una embajada 
romana a Alejandro, pero, como dice Kaerst, no exis­
te ningún argumento suficiente para negársela. Vol­
viendo a los iberos, no creemos, repetimos, en la su­
puesta falsedad de la noticia transmitida por Arriano, 
tanto más cuanto que éste fué un historiador escru­
puloso y concienzudo, que anotaba las diferencias y 
variantes en las versiones, al cotejar los textos de que 
se valió para su Anábasis de Alejandro. Fiados, pues, 
en la posibilidad de dicha transmisión, vale la pena fi­
jar el año en que tal embajada tuvo lugar. Según la 
narración de Arriano, ésta, como las otras, fueron re­
cibidas por Alejandro cuando, después de haber perdi­
do a su mejor auxiliar y amigo, al general Hephais-
tion, se dirigía de Ekbatana a Babylonia, donde pron­
to fué arrebatado a su vez por la muerte. Por tanto, la 
fecha aproximada en que debieron ser recibidas es­
tas embajadas puede calcularse, con bastante precisión, 
en 324-23. 

No obstante lo dicho antes acerca de la probidad 
histórica de Arriano y de la confianza que debe mere­
cernos el texto transcrito, hemos de hacer una correc­
ción al mismo. No es cierto que griegos y macedonios 
conociesen en aquella ocasión por vez primera los nom­
bres y equipos de aquellos pueblos que cita. Bien se 
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echa de ver, por lo que a iberos y celtas se refiere, que 
se trata de una inadvertencia. Es probable que lo que 
Arriano quiso decir fué que para los soldados que for­
maban el ejército de Alejandro, el aspecto y los nom­
bres de los pueblos que representaban los embajado­
res recién llegados constituyó una cosa totalmente nue­
va. Pero es indiscutible que para los jefes o personas 
ilustradas que figurasen en el ejército, si no el aspecto, 
sí por lo menos los nombres de estos pueblos les debían: 
de ser harto conocidos. 

ANTONIO GARCÍA Y BELLIDO. 



LÁM. I.—Aleñas. Hn primer término la roca de la Akrópolis vista por su lado Norte. A la izquierda el viejo Phálero 
y a la derecha la Akté del Peiraieo. Al fondo la isla de Aégina, y en el horizonte las costas de la Árg'ól'ida. Vista 

tomada desde las faldas del Lvkabettós. 
(Fot. García y Bellido.) 





LÁM. U.—Delphos. Bases de los_ trípodes votivos consagrados por Gelón, tirano de Syrakusa, en conmemoración de 
la batalla de li imera (480 a. d. C ) , en la que tomaron parte los mercenarios iberos. 

(Fot. García y Bellido.) 





1 

LÁM. III. — Kórinthos. En primer término, a la izquierda, la Falaia-Kórinthos, con el área de excavaciones america­
nas, y los restos del puerto de Lechaion, donde probablemente desembarcaron las tropas mercenarias iberas y celtas 
enviadas por Dionysios en 368 y 367. Al fondo, a la derecha, Nea-Kórinthos, con el comienzo del canal. Cerrando el 

horizonte, los montes Geraneia y las costas de Beocia (monte Helikón). Vista tomada desde la Akro-Kórinthos. 
(Fot. García y Bellido.) 





LÁM. IV. —Palaia-Kórinthos.— Ruinas del templo de Apolo. Al fondo los montes Geraneia. 
(Fot. García y Bellido.) 
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LÁM. V.—Broche de cinturón celta español hallado en Olympía, al 
Sur del Heraion. Conserva restos de dorado. Museo Nacional de 

Atenas. Dimensiones del original, 9,50 X 5 cm. 
(Fot. García y Bellido.) 




